


CATÁLOGO
LAS OBRAS l ’E R T E m i E S T R S  A l A  G A I E B I A  DRAMATICA

DE 1.03 SEÑORES

® t in c n c 5  j  ® o r£ ¡u n n a íi f l .

EN TR3S ACTOS.
¿Soltero , cusado y  v iu d o ,  comedia en prosa.
T'í'iL (íap rio lxo , id. en verso.

EN DOS ACTOS.
Ca-m.i>io clv. pap e les , comedia en prosa.
"K l p r im e r  lio so , drama en verso.
;R1 s o b r iu o  d e  m i  t ío .  id. en verso, 
l io r o s  y  c o to rra s , id. id.
P o r  e l  K-ey y  c o n tra  e l  H o y , id.

EN UN ACTO.
A  las tres  de la  m añ an a , juguete cómico en veM» 
A  p e r ro  flaco .... id. id. on jn'osu.
C a m o e n s ,  drama en verso.
E l  id e a l d e  la  n iña , juguete cómico id.
E l  leoT i e n a m o ra d o , fábula id.̂
E l  í i lb u m  y  e l  im in ille te , comedia id.
E l  a m a iite  e s p ír itu , sesión do espiritismo in.
F l i jo  p o r  l i i j o ,  drama id.
H lay D io s ,  id. id.
H a s  d os  jo y a s  de- la  casa, juguete id. id.
T jas llave.s d e  S a n  P o d ro ,  juguete comico id.
E o s  n e rv io s  de m i  m u je r ,  pasillo id. id.
E a  lie r e n c ia  d e  u n  s o b r in o , juguete id. id. 
Exiv. e n  t in i í 'b la s .  drama id 
E o s  d osam p arac ios , id. id.
P o r  v in a  m o d is ta , juguete cómico en prosa.
P o i-  l iu i r  <ie m i  m u j ( ‘r , disparate cómico id.
P o r  ju g a r  :i lo s  (utsados, comedia en verso. 
Q u ie n  li it 'n  am a... proverbio id.
U n  c o sec lio ro  r io j-an o , drama en verso.
U n  coraz.on  d(  ̂o r o , id. id.
U n a  c r is is  c o n y u g a l, juguete cómico id.
U n  tb é c  d a n s a iit , id. id. id.
U n  b rom azio , comedia id.
U n  baile* p o r  lo s  d ifu n to s , id. id.
U n  g a b a n  y  u n a  ca rte ra , id. id.
^^engaTLza y  a b n e g a c ió n , drama id.
V e s t ir  in iá je n es , comedia id.
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unas habaneras 
con mucho de aquí.

¡Ah!!!
¡Eso es! ¡Eso es!

Eso es lo que quiero yo.
Pues no se', pues no sé 

qué vá á ser de mí si'no.
Ir junto á un pollito 

de dulce mirar,
¡ay!...

que en sus ojos lleva 
fuego y alquitrán,

¡ya!...
Oir sus requiebros 
si te hace tilín 

Si.
Ya más no digo 
ni paso de aquí.
Esto es lo que priva, 
esto nada más, 
abajo el plumero, 
vamos á bailar;
¡larara, larara 
lavara, lavarán!
(Concluyea tolas bailando la habanera. ] 

K lab laa lo.

6

Cruoo. {Siiienio.) Ea, vecinas, ya basta 
de política interior} 
y á trabajar, para eso 
bajasteis.

Criada, 1.* Tienes razón.
Cni.vDo. Yo á preparar el buffet 

con dos de vosotras voy, 
y las demás á «ncender 
la.s arañas del salón.
Vamos, que los amos salen' 
y si nos ven ya se armó.
{Vánaa todos por el foro izquierda.)



ESCENA II.

Don L íquido, DoSa  O y  Rosita .

L iq. Pero ustedes se figuran 
que yo no soy nadie ya 
en esta casa? O es que piensan 
quizás que voy á callar 
á cuantas cosas me digan? 
Equivocadas están.
Hasta hoy he sido muy manso; 
digo, rectifico, ¿estáis? 
muy bonachón; más desde hoy 
quiero hacerme respetar, 
y sobre todo que digan 
las gentes que sé llevar 
los pantalones, á fuer 
de marido, padre, y...

D .*0 . " ¡Bah!
Lo que tú eres...

í-'tQ- No me vengas
con suspensivos, ¿estás? 
que no lo paso.

O. ¡Nerón!
Liy. Cómo, ¿Nerón?
Rosita. gí, papá;

tu proposición no puede 
ser admisible.

Cabal.
L iq. Pues hija, lo sea ó no,

te juro se acatará.
D.‘ 0 . Pues me sublevo.

Corriente;
de misas te lo dirán.

Rosita. Mi mamá tiene razón;
me quieres tiranizar, 
y  en alas del despotismo...

L iq. Adiós; á esta la entró ya
el vértigo.

O* Dice bien;



la quieres avasallar 
de una manera hij)erlólica.

L iq. ¡Jesús qué barbaridad!
que tiene que ver...

D.^0 . y  quieres
sólo desiñoralizar 
su educación, cuando tantos 
afanes nos costó ya.
Cuando la Mpertrójta...

L io. ¡A.prieta!
D.* O. Ha huido de nuestro bogar.

En fin, eres muy hidráulico.
L iq. Pero me queréis dejar

hablar, por todos los santos 
de la corte celestial?
O no respondo de mí 
y me creo muy capaz 
de hacer un mujericidio.

D .*0 . Más no se puede esperar
de un bárbaro.

L io. Pero...o
de mi alma, cuarta vocal 
del alfabeto, perpétua 
cantárida de mi mal,
¿do'nde está esa corrupción 
que supones? ¿Donde está?

D.* O. En el baile de esa casa 
donde nos quieres llevar.

L iq. Pero si nos han pasado
invitación.

D.® O. Es verdad,
con el cliusquey 6 cochero, 
que para el caso es igual.
Aquí la cuestión sulfática 
sólo es de moralidad, 
de decencia, de decoro, 
en fin...

L iq. (Sí , de rebuznar.)
D.* O Yo no puedo consentir,

ni creo justo pasar, 
dejar que raí Rosa asista
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á bailas de sociedad, 
á tés danzantes como ese, 
donde no es todo danzar.

R osita. Pues ya se vé.
L iq. Usted se calla,

que está hablando su mamá, 
y  cuando hablan ios mayores 
á usted le toca calh¡r.

D.* O. Otra salida estrambótica.
L 15. Sí, mucho; más ven acá;

cuando tú estabas soltera, 
la friolera hace ya...

D.® O. Bueno, bien, no hablemos de eso.
L iq. En diciéndote á bailar

te volvias medio loca; 
digo, no me negarás...

D.® O. Era niña y aun tenia 
los ojos cerrados.

L iq. Ya.
D.® O. Entonces no se bailaban 

las polkas íntimas...
L iq. ¡Bah!
D.* O. Ni las habaneras.
L iq. ¡Pues!
Rosita. Y  los pollos eran más 

comedidos.
D.® O. Pero ahora...
R osita. Oh, sí. Está la sociedad 

pervertida, y si el abismo 
que á nuestros pies se abre ya 
no salvamos...

D.* O. La otra noche,
por ejemplo, con Millan 
bailé un \vals, y sus patillas, 
que son grandes por demás, 
me iban barriendo los polvos 
de tal modo, que á durar 
el wals, me dejan la cara 
lo mismo que un tafetán.

R osita. E s diversión muy obscena, 
desengáñate, papá.
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L iq.

D.» O.

Liy. 
D.^ O. 
R osita.

D.* O.

R osita.

L iq .

D.'' O.

L iq. 

D.“ O.

L iq.
D.*0.

Pues, señor, si no lo viera 
no lo creería. ¿Habrá tal?
Tanto escrúpulo por ir 
á una buena sociedad, 
á cuja casa personas 
de viso asisten no más, 
y  hasta con viruelas locas, 
enfermas de gravedad, 
la cama han abandonado 
por ir á ver el can-can.
¿Qué tienes tú que decir 
del can-can^l El baile más... 
signi^cativo.

¡Y tanto!
Como que es francés.

Verdad.
Y  lo bailan separados.
¿Para que es la libertad 
ce enseñanza?

Y  sobre todo 
que van vestidos...

Si, ya.
de desnudos.

Y  en fin, chico, 
ante todo la verdad 
histórica. Bueno fuera 
que por decoro no más 
de aquellos que suelen ir 
á misa á San Sebastian, 
pusieran al pobre santo 
una capa ó un gaban. (Sentándose. 
En fin, hijas, ¿lo queréis?
Pues concedido y en paz. 
Corriente; y ya que á partido 
te diste, por ün, sabrás 
la razón que lo motiva.
Buena la razón será.
Como hoy es tu cumpluaño.«», 
hemos decidido dar 
xnxnpetüe soirée, 
á cuyo efecto vendrán
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l í
la marquesa de Agua-mansa, 
su esposo, la de Millan, 
la capitana Kendoza, 
siempre tan dispuesta y  tan... 
el señor don Coralito 
Taravilla, las de Herranz, 
las de Lúeas Gómez y 
otros muchos además, 
todos de nuestra confianza.
Ya ves, se declamará, 
se cantará, jugaremos, 
y el rato se pasará 
alegremente.

^^2- Si, bueno.
Pues yo me voy á acostar.

D.* O Pero, marido, ¿es posible?
Rosita. Pero ¿es posible, papá?

Sí es posible hija querida; 
sí que es posible, mitad.
Lo veremos. Si tal haces,
¡ay de tí!

(Me vá á pegar; 
capaz la creo:)
(DesJe la puerta.) ¿Se puede?
Pase usted.

(¡Ay! aquí está
mi novio.)

ESCENA III.

D’cUos y  DoN' Pbpito, exig^eradamente vestido.

D.‘  O.

Lio.

PliI’ITO
D.® O. 
R osita.

PSPITO. Señora 0,
tengo da lionda de ponedme 
á sus pies.

D .'O . Yo beso á usted
la mano.

PíPITO. Dosa, usted siempre 
tan seedutoda,

Rosita. Mil gracias,
Pepito...

I). L io. (Este sí que tiene
un pico de oro que encanta



y  es chico de m\icho pesqui.)
P epito. Pero estaba usted tocando 

el piano, y  se detiene 
por mí; eso no me gusta, 
permita usted queie niegue...

R osita. Iba á recordar un dúo
que he oido muchas veces 
tocar á la Capitana.

P epito. Pues por mí...
Rosita. Luego.
P etito. y  ustedes

piensan salir hoj?
L iq. No sé.
D.* O. ¿Salir? Cómo, si á las nueve 

es la petite soirée, 
como suele hacerse siempre 
el dia del cumpleaños 
de mi esposo.

P epito. ¿Sí? Codiente.
(Con eso leedé los vedsos
que te he escrito.) {Aparte áRosA.)

L lg .  (Que sentado á la dereeba está leyendo un pe-
ri6dico). Es evidente
la desgracia: ciento doce 
cadáveres.

R osita. (Quiero hacerte
una pregunta.)

Pepito. (Pues habla.
Pedo ante todo, ¿me quiédes?)

R osita. (Tiíucho. Que mira mamá.)
P epito. Pues sí, Dosita, la gente

creí que me deventaba 
al venid.

D." O. ¿Pues qué sucede,
hay jarana?

P epito. No señoda,
sino que vive ahí enfente 
un misionedo muy viejo 
que de da Amédica el jueves 
llegó, y según dicen todos 
esta noche dadle quieden
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una sedenata en degla.
Así es que toda da gente 
ansiosa esta de escuchadla. 

K osita.. La oiremos perfectamente
desde aquí; ¿'. erdad, mamá?

LiQ. Vamos, si esto ya no tiene 
solución.

D.* O. ,’.Y sabe usted
si tocarán el Loicrevei...

L iq. Mujer, por Dios, solo á ti
tal cosa ociirrirte puede.
¿Tocarle el can-can á un 
misionero?

D.‘  O. Nada tiene
de particular.

Li5. ¿Que no?
Vamos, tú has perdido el pesqui. 
Vuelvo á leer muy tranquilo 
La Correspondencia.

R osita.. (Eatnsiasmada. dejando de leer.) Kste 
monólogo me enajena.
¡Qué versos, qué versos tiene! ' 

P epito. ¿Y usted, Dosita, no canta?
D.“ O. No canta porque no quiere, 

porque tiene una garganta 
y una voz, lan estringentes 
y guturales, que pasma.
Su maestro ha dicho mil veces 
que podria ser, esto es, 
estudiando un par de meses, 
una tiple disohUa. 
de las mejores especies.

L iq. (Como te oiga la Academia
te suprime in  continenti.
¡Jesús, cuánto desatino.)

ESCENA IV.

Dictaos, QQ Criado.

Criado. ¡Señora!
D.* O. ¿Está ya el bufete
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preparado? Pues di á Anselma 
que encienda los dos quinr/ueses 
y  los ponga en la antesala, 
que no tardará la gente 
que tenemos convidada.

Criado. Bueno; ahí está un mócete 
que trae un pellejo grande 
y  una caja que parece 
una linterna.

O. Pues claro;
son los cuadros disidentes, 
y  en el pellejo el ostrigeno 
para la luz; bueno, vete 
y  pasa con e'l al cuarto 
que hay junto á la sala verde; 
pero cuida de las luces, 
porque si ese gas se prende 
volamos todos.
(Váso el Cbu m .)

LiO- ¡Qué bueno
fuera que eso sucediese!

ESCENA V.

Dichos,menos el Cbiado.
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D .»0 .

P epito.

L iq.

P epito.
R osita.

¡Bravo! ¡ya no falta nada!
¿y digame V., don Pepe, 
cuándo se casa?

¡Ay! ¡Señoda,
si lamuged queme quiede, 
según dice, consintieda, 
quizás fueda muy en breve, 
y entonces sedia...

Un toro
que se ha escapado. No es esta 
el suelto que estoy buscando. 
¡Sedia feliz! (¿Me quiedes?) 
(¿No te he dicho ya que sí? 
Que mira mamá.) ¡Escelente! 
¡arrebatador!



Lií?- Caüario,
hija, qué arrebatos tienes.

Criado. (Anunciando.) La marquesa de Agua-mansa 
y  el baron del Agua-fuerte.

D.^0. Que pasen, no les, detengas;
Rosita, ¿no te parece 
que se baja Q\poUison1

R osita . No, mamá.
D.* O. Como estas gentes...

ESCENA VI.

Diclios.la Marquesa y  el Baron (1).'
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B aro .t .
D .^0 .
L iq.
P epito.
D.‘ ü.
B arom.

L iq.

Barón.

L iq.
Babón .

D.* O.

Lig.
B abón.

L io-

¡Amiga mia!
¡Barón!

Qué tipos más raros 
¿Como so venden tan caros? 
Llegamos el otro dia 
de los baños. La estación 
ha sido tan calurosa...
(Apostaba cualquier cosa 
á que han estado en Chinchón.) 
Con ellos al fin logré 
cuanto pude ambicionar.
Ya vé usted que puedo hablar 
más de prisa.

Ya se vé.
Tanto es lo que el mal amengua, 
que curaré me parece.
¿De modo que usted padece 
una hidrofobia en la lengua?
(¡Qué atrocidad!)

¡Doña O!
eso es...

Dispénsela.
Ella enterada no está 
de esas cosas... Y  creyó...
(Como una ocasión encuentren

^í) Este personaje deberá ser tartamado.
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no la vale ni la bula!
¡La arañan!)

C riado . (Anoncianclo desde la puerta.)
El Doctor Muía

y su familia.
L io . D í que entren.

ESCENA VIL

Dioiios, el Doctor, Emilio y  Baltasabí.

(El primero oxaiíeradameüte jronlo, con frac muy corto, un 
chaleco muy d. scotaloy gafas. Em ilio  de militar, con lentes, 
y  DoSa Balta sar a  gorda también y con trago ridículo, pero 
lujoso.)

L iq. ¡Tanto bueno por mi casa!
Doctor. ¡Señores! (Todos saludan.)

E milio. (MirandoáRosiTA.) (l’ reciosa niña
me gusta!)

L iq. ¡ Adiós, Emilito!
E milio. ¡Sabe usted que se le estima!
Doctor. ¡Caramba! ¿Ya capitan?

¡Reciba u3t. d mi cumplida
enhorabuena!

E milio . ( ¡L o diclio.
me gusta mucho esa niiia!)
Mil gracias, señor don Líquido, 
mil gracias!
(Don L iquido coge elei brazo al Doctor y  separán­

dose ua poco dice:)

L iq. Si hace ocho dias ♦ 
era un simple cadctillo,
como...

D octor. Bien claro se esplica...
Lleva ya dos foi*macIones.

L iq. ¡A.h! ¡Ya!
D octor. (Alto.) Conque la familia

¡buena! ¡Me alegro!
(Dándole un fuerte golpe en el hombro.)

L iq. (¡Este es otro!)
D octor. Yo ayer llegué de Galicia,



y ya ve usted si me acuerdo 
de los amigos. (Dándole otro g-olpe 

(¡La picara
costumbre de aporrear 
es la que no tese olvida!)
¡Más quién llega!...
(Se oyendentro murmuJloa.)

O. Los demás
anexionados... Rosita 
junto á mí.

E milio. (Nada, lo dicho;
me entusiasma esta pollita.)

ESCENA Vm .

Dichos y el cobo de señoras.
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T odos.
L iq.
I).* O. 
R osita. 
P epito. 
L iq.

T odos.

L iq.

I f íú t iie n .

Bon snar, bou suar, señores.

Bon suar, bon suar, bon suar.

Ya empiezan los cumplidos.
Nos van á marear.
Por ser su cumpleaños 
venimos, cual nos v¿, 
á darle á Y. los dia.s 
henchidos de placer.
Señores, lo celebro
y en ello hacen muy bien,
piie.s les prevengo á ustedes. (Coa misterio)
que tenemos buffet.
(Todos se agrupan y  dicen con muebo misterio 

y  dándole fuerza A la expresión.)
Buffet!!! Buffe!!!

Dicen que buffet tenemos 
y lo apruebo; 

porque asi deslumbrará 
la soirée más; 

pues si rio, canto, bailo,

2
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como j  bebo, 

ay, ay, ay, ay, ay, ay,
vá á ser la mar. (Dirigiéndose al pabUco.) 

L iq. El que quiera que le traten
con gran mimo, 

según leyes de la culta 
sociedad,

que derroche, triunfe, gaste 
y haga el primo,  ̂

y por todos halagado 
se verá.

T odos. Qué soavé, qué buffet!
L iq. Pobre bolsillo!
T odos. Cuánto espriC! Qué bondad!
LiQ. Cuánto gorron!
T odos. ;Es usté el non plus!
L iq. ¡Qué tabardillo!
T odos. E s usté, es usté un gran señor.

H ab lad o »

D.* O.

T odos.
L iq.

Mauquesa. ,
T odos.
Marquesa

L iq.

^Piensan ustedes crecer?
Tomen ustedes asiento.
¡Gracias! (se sientan.)
(Aparte.) Estoy en tormento 
continuo con mi mujer.
¡Pausa, todos se miran.)
¡Callan! La conversación 
por lo visto es animada.
Qué groseros!

¿Cómo?
¡Nada!

(Pausa enría.)

¡Qué agradable situación!
¿Nadie chista? Me las guillo 
V voy á darme un paseo. (Todos tosen. 
¡Pues señor, por lo que veo 
todos tenemos moquillo!
No es fácil que se desborden 
8i todos callar pretenden:



Ca p i i .

JO  empezaré, á ver si emprenden 
la conversación.
{Don líquido v«  á hablar y  entra L a  Capitana . 

¡A  la orden! (Todos se leTsctan asustados,]
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ESCENA IX.

Dichos y  L a Capitan a .

M iis ica .

C a p i i . No asustarse, señores, 
poquito á poco; 
que yo no soy el diablo 
ni soy el coco.
Soy, por fortuna, 
valiente y arrogante 
como ninguna.
Decidida en amores, 
ni temo al liombre, 
ni hay lance que yo evite, 
ni hay que me asombre. 
Yo soy así;
la moza de más rumbo 
que hay en Madrid.

T odos. Pobre infeliz
el que cargue con este 
guardia civil.

Ca p i i . Si alguno me provoca
*on fiero alarde, 
porque presume acaso 
que soy cobarde, 
nada me inquieta, 
pues al tal, sin recelo, 
doy mi tarjeta.

Tomo yo mi fiorete, 
doy cuatro cambios, 
dos de pecho, y al pelo 
uy ¡le despacho!
Yo soy así,
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la moza de más rumbo 
que hay ea Madrid. 

T odos Ella es así
la moza de más rumbo 
que hay en Madrid.

23al)la«Eo

Capit. Conque lo dicho, señores,
no hay que asustarse. Por vida! 
Don Líquido! Doña O, 
sabe V. que se la estima. 
Señores, Rosa, ¡magnífico! 
Todos juntos y en familia 
vamos á pasar la noche 
entre bulla y entre risas,
¿no es verdad? Si yo me muero 
por estas cosas, que animan, 
que conmueven, que distraen, 
que hacen risueña la vida. 
¡Nada de llantos, de duelos 
y de caras compungidas!
¡A. reir, y muera el tedio!
¡A gozar, y el placer viva!

Marquesa (Por lo visto esta señora 
parece una taravilla.)

D.* O. Sí; tiene un genio Uíúrgico.
Ca pit . Desde que tuve la dicha 

de quedar viuda, es decir 
la desventura, mi vida 
se desliza alegremente, 
siu que el temor de la intriga, 
la murmuración del mundo, 
que estoy viendo se desquicia, 
me intimiden un momento. 
Quien al dolor se confia, 
quien en meditar se para 
si es ó no su suerte digna, 
y al fin sucumbe, abrumado 
por el peso de sus cuitas, 
es un tonto, que debiendo



del mundo reirse , espira 
y sucumbe bajo el peso 
■de sus crueles desdichas.
Yo, señores, lo confieso, 
nací para ser la egida 
del placer, pues por doquiera 
mi inquieta planta se fija, 
lleva tras sí la ventura, 
el contento y  la alegría.
Quien quiera vivir, que goze: 
quien quiera gozar, que ría; 
quien quiera reir, que triunfe, 
aun despreciando su vida.
Y  sin temor á las penas, 
al sufrir, á las fatigas, 
á la crueldad y al dolo, 
calle, triunfe, luzca, viva, 
hable, gaste, reine, brille, 
baile, canto, goce y  ria.
Este es el mundo, señores, 
lo demás todo es mentira.

L iq. ¡Pues señor esta mujer
me entusiasma! ¡Me electriza!

Marquesa Si no deja meter baza.
P epito. ¡Vaya, y  muy bien que se esplica!
R osa, Tiene un carácter y un genio...
D.^0. ¡Oh! ¡Si! Vetocipedista.
Barón. Exor... bi... tante.
Capit, En amores

soy. como en todo, la misma.
Eso sí, sin que peligre 
el nombre, que es joya limpia 
de toda mujer honrada 
que en algo su nombre estima. 
¿Pero dar conversación?
A  cuantos se me aproximan.
¡Si ese es mi placer más grato, 
si esa es mi sola delicia!
Ahora hay tre.s, quienes después 
de otros que mi amor rondaron, 
enamorados llegaron
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i  que quisiera á los tres.
Y  en fin , si franca lie de ser, 
como que no me disgustan, 
sino que los tres me gustan, 
dudo en cuál he de escoger: 
que si el primero me halaga 
con su romántico acento, 
y el otro mi pensamiento 
por lo hablador embriaga, 
el tercero no me es 
antipático... de modo 
que nada... arrostro por todo 
y me quedo con los tres.
Si uno pierdo, dos me quedan; 
si uno es malo, el otro nô ; 
que uno pesares me dio, 
los otros dos me lo vedan.
El romántico me hechiza 
con su pasión peregrina: 
el hablador me alucina 
y el tímido me electriza.
¡El uno es gònio y  valor!
¡El otro ciego me adora! 
Cuando este rie, aquel llora, 
si uno es bueno, otro mejor.
A  este alegro, al otro riño*, 
aquel llega; otro se aleja; 
y de una reja á otra reja, 
en pos de falso carino, 
de la sala al comedor, 
para reirme después, 
citando á un tiempo á loa trea 
y á los tres jurando amor, 
quiero, logro, pido, niego, 
burlo, rio, creo, callo, 
pienso, dudo, miento, estallo, 
miro, temo, lloro y ruego; 
que de la ficción en pos 
ios pesares no me aquejan, 
y si se van y me dejan 
¡vayan benditos de Dios!
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L iq.

Esteesmi coasfcante anhelo, 
lo demá.3 nada me exalta. 
Esta le dá quince y falta 
á Lagartijo y Frascuelo.
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ESCENA X.

Dichos y T aravilla .

T a-r .
L iq.

T ar.

Señores, felices.
San Pedro nos valga,
Taravilla aliona.
Sólo este faltaba.
Conque, sin cumplidos, 
ustedes se hallan 
tan bnenos, tan gordos?
Yo bien, muchas gracias.
Más no se molesten, 
si yosoy de casa;
¿no es cierto D. Líquido?....
(Va á hablar D. LlnciDO y T arabilla ae lo Im­
pide.)
Oh SÍ, basta, basta, 
so quiero más pruebas 
de su amistad franca.
Respecto de ustedes, 
celebro en el alma 
hallarles á todos 
en dulce compaña.
Gozar se pretende, 
reír á mansalva 
y alegres la noclie 
pasar, á Dios gracias.
¡Sublime, magnifico, 
me hechiza, me encanta!
Yo soy á propósito
para estas jaranas.....
pues nada me inquieta, 
me aturde, me cansa, 
me aqueja, me hastía, 
me importa, me enfada.
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Si rign, me rio; 
si lloran, me halago; 
si bailan, yo bailo, 
y  canto si cantan; 
de modo que siempre 
gozosa mi alma, 
ni llora, ni teme, 
ni sufre ni rabia, 
ni pena, ni bufa.
He dicho,

Lig. (Qué charla)
C a-pit . Oiga usted, amiguito-
Tar. ¿Qué es eso?
Ca p it . Palabra.
D oct. {.\ hablar va la otra.)
E milio . El lance es de gracia. ’
L io. No acaba lo menos

en cuatro semanas. 
Ca p it . Ignoro quién sea,

- ni que' confianza 
es esa que tiene 
usté en esta casa.
Más debo decirle 
que es grave la falta 
de hablárselo todo, 
que es suma su audacia, 
sus ínfulas muchas 
y  mucha su charla. 
Usted se figura 
¡já! ¡já! qué bobada, 
qué tímidos todos, 
sin lengua, sin labios, 
oir pretendemos 
sus necias palabras; 
sí, necias, lo dije, 
que no me acobarda 
ni duelos, ni voces, 
ni golpes ;ni, armas. 
Creyó usted, pobrete, 
mandril, tarambana, 
soez, hablador,



T a r .
Ca p ii.
T ar .
Capìt .
T ar .
C a p i i .
T a r .
L ì q .

D.^ O.
R osa.
E milio.
D .* 0 .
P epito.
C a p i i .
T ar .
Ca p ii.
T a r .
Ca p i i .
T ar .
Ca p i i .
T a r .
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estúpido, mandria, 
que yo iba á ca'Iiarhae 
ante un casca-rabias, 
un casca-terrones, 
un casca-avellanas, ' 
un casca-ciruelas, 
un casca-castañas, 
un casca-piñones, 
un casca...

Ya basta.
¡Me aburre!

¡Me inquieta!
¡Me aturde!

¡Me cansa!
¡Que' tonto!

¡Qué necia!
¡Jesús!

¡Dios nos valga! 
¡Qué modos!

¡Qué gentes!
Señores!

¡Qué charla! 
Gaznápiro!

¡Estólida!
Cotorra!

¡Carántula!
Bucéfalo!

¡Cáustico!
Fenomeno!

¡Espátula!

T aravilla y  Capitan a .

E l . Ella .

A  hablar no me vuelva, 
no diga palabra,
6 no me contengo 
y  estallo de rabia. 
Gaznápira, estólida, 
estúpida, sandia.

A  hablar no me vuelva, 
iio diga palabra, 
d no me contengo 
y estallo de rabia. 
Gaznápiro, estólido, 
estúpido, mandria.
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Los DRMÁS.

L íq.

T ar.

Líq.
Doctor.
P epito.
Ca p i i .
T a r .
Líg.
Tar.

Señores, silencio, 
si todo no es nada, 
á qué tanto grito 
ni tantas palabras.
Silencio, señores, 
ya basta, ya basta.
(Corto la conversación, 
porque si no, Dios me asista, 
ni hay quien la cuestión resista, 
ni termina la cuestión.)
Si yo no recuerdo mal, 
ayer á Herranz me encontré, 
y me dijo que ha hecho usted 
un invento colosal.
¿Es cierto?

Y  le he concluido; 
mas al público avin no asoma; 
he dado vida á un idioma 
de todos desconocido.
Decidnos algo...

;Si tal!
Sí, que nos diga.

¡Qué hombre?
Como gustéis... Es su nombre. 

¿Cuál?
Idioma universal.

Iflúsica.

Tar. Muchas noches de desvelo 
el invento me costó, 
y la clave no dijera 
si me dieran un millón.

Lig ycoRO Decidnos, por lo menos, 
en dónde estriba el quid.

T ar. L o mas es preciso 
juréis todos aquí 
que nadie, ni las moscas,



T0»03.
T a r .

T&dos.
T ar.

T oik>s.

T a r .
T opos.
T a r .

T opo«.
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lo deben traslucir.
Jurad.

Sí, b  juramo.s. 
Pues-ya que lo juráis, 
que el cielo os lo demande 
si, falsos, me engañáis. 
Empiece usted.

' ■ A l punto,
que no me hago esperar.
Así todas las frases 
se deben pronunciar:

Ti para ti ser ti r i ti co, 
ti lo ti primero ti se ti r i  
ti tener ti mnckos ti fondos, 
tí bien ti d a  ti ro ti que ti está. 
Ti comer ti si ti lo ti tie ti nes, 
ti si ti no ti ayniiar 
ti es ti la ti gran ti piedra 
ti f i  ti lo ti so ti fa l .

La a la t,
que modo de inventar;

la i  la o, 
ya lo sabia yo/ 

la i  la w, 
cB cosa siugular; 
la a la í  la Ha n la o.
¿Os ha gustado?
Mucho que sí.
Pues aun le falta, 

oid, oid.
Ti jamás ti fer ti lo ti gr/, 
ti di ti go ti la ti ver ti dad, 
al ti maestro ti de escue ti la 
ti en tí J is  tipaña engor ti dar. 
A ti si ti a ti pren ti den 
con ti gran ti ra ti son 
i  ti man ti te ti ner ti te 
ti á ti lo ti ca ti malean.
La a la í, etc., etc.
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S la b la t lo .

Baron.
Lio-
Emilio.
L íq.

P epito.
T ar .
Marqués.
L íq.

D .* 0.
L íq.
T).*0.

L íq.

Ca p it .
T a r .

L iq.
T a r .

Capit.

L iq.
T ar .

Capit.
T ar .
Ca pit .
T a r .
L iq.

B .* 0 .  
P epito. 
D.* O.

¡Sublime!
¡Qué precisión!

Pues yo un ejemplar le exijo. 
(Inventos así, de fijo 
hagoyo al dia un millón.)
Yo quicdo otro.

Sí, señor.
Reciba usted mis loores.
Ahora si gustan, señores, 
pasemos al comedor.
Id entrando. (Pasa el coro.'r

(¡Impertinentes!) 
Estar mucho no podremos.
¿Y por qué?

Porque tenemos 
después cuadro.s disolentes. 
(¡Jesús! Mi mujer me saca 
de tino.)

¿Vienes?
Prefiero

Quedarme.
¡Hombre!

Les espero
sentado en esta butaca.
¿Con que se decide usted 
á quedarse?

¿Vamos?
Sí.

Me encuentro mejor aquí.
¿Para no hablar?

¡Ya se vé!
¿Teme usted que yo le inquiete? 
Hija, ¿por qué?

¡Yo me irrito!
j Vamos?

¿Viene usted, Pepito? 
Sí.
Mire usted que hay bufete.



Ca pit .
T ar .
Ca p it .
T a r .

Capit.

T ar .

29
¿Se duerme usted?

Podrá ser
Tan sdlo.

¡Qué hay que ]e asombre! 
¿No va usted?

(Me gusta este hombre.)
Voy.

(Me agrada esta mujer.) 

ESCENA. X I.

L.v Capitan a  y  T4BAViLr,A.

(T asavilla  cogre el periódico, se sientaá la izquierda y  se pon# 
¿leer. L a Capitana  en la pnerta del foro.)

T ar .

Capit.

Tar .
Ca pit .

T a r .

Capit.
T ar .
Ca pit .
T ar .

Capit.

T a r .

¡Gracias á Dios que se fueron!
Creí que al fin estallaba. (Sentándose.) 
Y  se ha de burlar de mí...
Me impresioné su mirada 
de una manera, que tiemblo 
y  hasta me encuentro cortada, 
yo. que según él ha dicho, 
de habladora tengo fama.
(No se marcho'.)

(A. él me acerco; 
y ó logro verle á mis plantas 
rendido al fin, ó...) ¿Es prudente 
que delante de una dama 
esté usted leyendo?

¡Hija!
Como dijo se marchaba, 
y yo creía estar sólo 
Usted ya vé...

Pues se engaña.
Ya lo veo, usted dispense.
Está dispensado. (Se sienta.)

Gracias;
a los pies de usted. (Lovaniándos©.)

(Se Yál
Qué haría yo.)

(Nome llama.) (Pausa.)



Los DOS.
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¿Qué?

C a pit . Decía usted...
T a r . Yo, no.
Capit. Entonces.
T a r . Adiós. ¡Se marcha!
Ca pit . (Nada, se lo digo claro

T a r .

y  salga por donde salga.) 
Un momento.

(Capitula,

Ca pit .
vamos bien.) ¡Señora!...

¿Es tanta

T a r .

su impaciencia que no pueda 
permitirme dos palabras? 
¿Por qué no?

Ca pit . Tome usté asiento.
T a r . ¿y usted?
Capit. No me siento, gracias.
T a r . Pero...
Capit . Que yo no me siento.
T a r , (SentéodoBe.) <A que me pega. Ya ti

Capit.

de atraerme. Por si acaso 
no caigamos en la trampa.) 
Vamos á ver, con franqueza.

T a r .

Si, por ejemplo, una dama 
bella, jdven y elegante... 
(¡Que te escurres, Capitana!)

Ca pit . Sin temer al qué dirán.

T a r .

sino atendiendo á su calma, 
le declarase su amor, 
su pasión, sus esperanzas, 
¿usted qué contestaría?... 
(¡La niña no sabe nada!)

Ca pit . Pues... (Ya es mia la victoria.)
T a r . En tal situación, jo...
Ca p it . (Estalla

T a r .

mi corazón de alegría.)
Vamos, conteste, ¿qué aguarda? 
Si veñia con buen fin...

Ca p i i . ¡Caballero! (Levantándose.)

T a r . (Cómo rabia.)
Ca p i i . Esa es una burla inicua.



T a r . ¿Burla?
Ca p i i . Si tal, que me infama.
T a r . Pues no quiere...
Ca p ii. ¡Lo presumol
T a r . Yo ju ro ...
C a p i i . Basta de farsa.
T ar . Tiene usted, razón, seflora;

y voy, en cuatro palabras, 
á esponerla cuanto pienso, 
pues nuestros genios se hermanan. 
Soyjdven, no despreciable, 
soltero, rico y sin tacha.
Usted es joven y viuda, 
graciosa, bella y sensata;
¿me quiere usted conceder 
su mano? ¿Si? ¡Muchas gracias!

(Asiéndole la mano.)
Soy el hombre más feliz 
de cuantos hay en Kspaña.

C apit. Mas...
T a r . ¡Hechicera! ¡Divina!

{Besándole I& mano á cada frase. )
Ca p ii. ¡Caballero!
T a r . ¡Hermosa!
Lífi. (Presentándoseenila puerta del foro al mismo tiem­

po que Tar.ívilla besa la mano á IsCapitana. ) 
¡Cáscaras!

(Ya veo que es fuerte el viento 
que corre por esta sala.)

ESCENA XII.

Todos por el foro, menos Rosita.
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T a r .

Doctor.
T a r .

(Dirigiéndose á todos.)
Señores, llegan ustedes 
en la mejor ocasión.
¿Por qué?

Porque tengo el gusto, 
es más, tengo el alto honor 
de presentarles a ustedes 
á la mujer que colmó



mis risueñas esperanzas 
de felicidad y  amor, 
y la cual va á ser mi esposa.

L íq. ¿Su esposa? ¡Vamos, señor!
Pero, diga usted, ¿y aquello 
de cotorra y  hablador, 
y  estólida y animal?

Tab. ¿Como usted no se ñjó
en si era verdad ó broma?

Lie. ¿Conque broma?
Tar. ¡Sí por Dios!
Doctor. Pues,' hombre, me alegro mucho.
T ar . Gracias; mil gracias, doctor.
D.‘  O. Aquí sí que pega bien 

el dicho de Cisceron.
P epito. ¿A ved?
D * O. Claro, Dios los junta

y ellos se crian.
L iq. (¡Gran Dios!

Otro disparate) Vamos,
¿no se iba á bailar?

D octor. ¡Qué, no!
Si usted nos iba á cantar 
esa popular canción 
del Triquitraque.

P epito. ¡Es vedá!
L iq. Si yo no la sé.
Doctor. ¿No?
L iq. No .
T odos, ¡Vamo.s!
I-'Q. Se cansan en vano,

no he de cantar.
Marquesa. D í , barón,

¿por qué no la cantas tú?
E milio. Es cierto, sí.
L iq. ¿Por qué no?
Barom. Porque lo único que s6 

es tocar el violon, 
y  eso..,

L iq. . Sí. muy amenudo.
D.*0. Pero si tenemos dos
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Lip.

PliPlTO.
D.*0.
Oa pit .
Liy.

Doctor.
T a r .
Capit.
Lig.

Baro.s. 
L íq. 
D.*‘ O.Lig.
Ta r .

.‘i.’í
c&nlairxces.

(Mi mnjer
si que lo toca alT-elrt.)
¿Quién?Vedlo.s.

¿De qué se trata? 
De que usted jeste señor * 
canten, esa popular 
y lindísima canción 
titulada E l Triquitraque. 
Efectivamente.

¿Yo?

Nada, no caben-disculpas. 
Taravilla es el tenor... 
Usted, señora, la tiple... 
Justo, y yo el apuntador. 
Vamos, irse colocando... 
Sobre todo, sanfacoti 
y mucha estulticia.

(Aprieta.)
¿Estamos? Pues atención. 

iTftásícn.'.

Cap y Tar En un lu^ar de la Man- 
una zagala gracid- 
y un zagal, cual ella hermd- 
su pasión se declará- 
Quie'reme, por Dios, decí- 
el zagal con tierno a- 
porque en su pecho sentí- 
cierto triqui, triqui, tráu.

T odos. Cierto triqui, triqui, trán, 
triqui, riqui, triqui, 
triqui, riqui, tron, 
todo un triqui-traque 
es su corazón. .

Cap y  Tar Ambos de amor enage- 
Ilegar miraron la no- 
y contemplando se fué-

3
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uua flor de grato aró- 
Cuando ya el pueblo mirá- 
ambos dieron un suspi- 
y es que sus pechos lanza- 
aquel triqui, triqui, tin.

Tonos. Aquel triqui, triqui, tin.
Cap t Tar En aquel momento.
Tonos. ¿Qué es lo que pasó?
Cap y T ar Decirlo no puedo, 

pues no lo sé yo.
Ella saltos daba.

T odos. (Saltando.) Triqui, triqui, troa.
Cap y T ar Y  es que de la rosa 

un bicho salió.
Todos. Recordar ¡oh niñas! .

(Dirigiéndose al público.) 
tan rara canción, 
y de ciertas flores 
huir con temor; 
triqui, riquí, triqui, 
triqui, riqui, tron, 
mirar lo que ¡)uede 
traer una flor.

ESCENA ULTIMA.

Dichos y Rosa.

R osa.

D / 0 . 
R osa. 
L íq. 
D.‘  O.

Tonos.
Emilio.

D.‘  O.

Mamá, los cuadi-os no pueden 
hacerse...

¿Por qué razón?
Porque se ha roto el gasómetro. 
(¡Me alegro!)

(¡Sea por Dios!) 
Señores, sí ustedes gustan, 
pasaremos al salón; 
digo, si bailar desean...
Sí, si.

¿Qué le encuentro yo 
á esta mujer, *que me gusta? 
Puo.s vamos.



L if.
T ah .

T ar . • 
T obos. 
T a r .
T obos.
T a r .
T odos.
T ar .
T odos.

(SeHalaado »1 público.) Si. Pero...
No...

de eso, dispénsenme, ustedes, 
tan sólo me enearg^o yo.

(So dirijo alqiibUco.)

Ülúsira.

Pues el pedir aplauso me dá esca­
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ma.
Tan sólo suplicamos indulí?en-

cia.
Si no nos la otorgáis, tendré pacien-

«ia.
Y tristes nos iremos á la ca­

ma.
Lará, lará, lará, 
lará, lará, lará.

(.Tolos rápido.)

VIH D2 Í.A KAR2aEI.A.
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de P. Atriches.
Puerto de Santa María.—Don 

Mariano Caire.
—Sr. Vidal. 

Bioseco.—Bv.  Pradano. 
Sa'hogun.—Bx.  de la Puerta 

Vizcaino.
Salamanca.—Bx. Huebra. 
Sanlúcar de Bum m eda.—Bo,- 

ñor do Oria.
SanLander.—Bx. Osés y Mina. 
Santiago.—Bx. Escribano.
San Fernando.—Bx.G.Tiy. . 
San Ildefonso.—Sr. Aldrete.

\ San Sebastian. —Bx. Aram- 
! burn. 'i  Santa Cruz de la Palma.—Bc- 
j ñor Redrigurz.
\Sanla Cruz de T e n e r ife .-S ^ -  

ñor Muñoz Eavarro. 
Segovia.—Bx. Sancho Pulido. 
S e v illa .—Bves. hijos de ÍV. 
Tarragona.-tiv. Roura. 
Teruel.—Bx. Eaquedano. 
Tfiledo.—Bx. Bueno. 
t'led a .—Br. Pérez. 
FrtWírflí.—Sr. Enanco de los 

llios.
Vale7i€ia.—Sr.  Sánchez La-

vma.
ValladoHd.—Bx. Chacel.
Vigo.— Sr. Padiii 6 Iglesias. 
Vitoria.—Sr. Robles.
Valencia do Don Ju a u .—BcTíOX 

García.
Z a fra .—Bv. Jíontero. 
Füfl.’ (9ra.— Sr. Conde. 
Zaragoza.—Bx. Menendez.
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